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Allí vivía un pequeño pero feliz elfo de madera llamado Brillo. Brillo era un pequeño elfo dormilón, pero era fiel a su causa de proteger la madera del árbol que se le había confiado: su roble.


Era un día soleado y cálido y Brillo estaba durmiendo la siesta y soñando con hadas verdes.
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De repente, fue sacado con fuerza de su sueño por un sonido rápido y fuerte de golpeteo y taladrado: pic, pic, clic, clic.


Brillo miró a su alrededor sorprendido por lo que acababa de pasar, pero entonces el sonido se repitió. Esta vez, Brillo fue a ver de dónde venía el ruido.


Era un pájaro con plumaje blanco y negro, gris y rojo. Era un muchacho colorido.
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"¿Qué estás haciendo, pájaro?" preguntó Brillo. "Me asustaste con tus golpes y taladrados."


"No soy un pájaro, soy un pájaro carpintero y estoy buscando carcomas", respondió el pájaro carpintero.


"Pareces un poco confundido, aquí no hay gusanos. Es un árbol joven, sano, sin larvas. Si quieres gusanos, te sugiero que golpees ese viejo arce de allí. Oí a un montón de gusanos celebrando una fiesta ayer por la noche."
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